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Letrados almerianses 
—o — 

D. Manuel Este­
ban Navarro 

— 0 - 0 — 

Nacidos a la vida púbHcri con 
la modt^síia que nos cardcte'riza 
y que demuestra propia prk>sen-
tación se desprende, aunamos 
nuestros CSÍUÍTZOVS por dar vidd 
y aliento a un semanario que 
condt'ns<> en sus columnas todo 
cuanto pueda encauzar las ideas 
hacia un campo de orden y paz 
social de que tan necesarios nos 
hal lamos en estos difíciles mo­
mentos porque atravi»'sa nues­
tra Patria. Ni las ideas políticas 
ni las ambiciones personales tie­
nen asiento en (?sta publicación; 
únicamente la propac^nda de 
cuanto cotisíderamos noble,hon­
r ado y bueno es nues t ro Icm^, 
y a ella venimos dedicados des­
de la ciparicíóil de esie per io­
do" O, 

Almería cuenta Pü la ictutU» 

ct campó én-4«6htt«es asenta­
do TI uéH tros feAWs; figuras que 
cotistiíviyen el mas ai to relieve 
<Je la buena socíedatl, y entre las 
^uc ocupa 11HO de los lugares 
ineiS distinguidos el honorisblc 
c iudadano almcriense don Ma-
nuel es te l íon Nava r ro . 

AbOg'̂ do eroin?nt ,̂ hon^bre 
út stmimi«nt*'̂  garnativos ^n el 
mas exacto sentido dt i« peip-
bra, persona d̂  um c«u«r« e^-
cepdonül y de una exuwtsít<í 
edueacwti wp>"flí y cmtt^tifl,. 
M (Stií p ca«ipvn"íí« .li"? l<5« *•«-
iC ,ií\s twaUdM«p q«« adornan 

Su honorabiliíjad sitj taclia ¡a 

apercibirnos de su desprenai-
niieii'o en favor de Jos numil 
des y de la posesión de un car­
go cíe tan tnagna JmporhlUCia 
cual supone el de Consejero del 
Monte de Piedad y Caía de Aho­
rros, en cuya casa goza el sefior 
Esteban Navarro de iQdas aqvie-
UaSi preeminencias a que su ca­
ridad, su saber, y sus vsentitniei -
tos cristianos y humanitarios le 
d̂ H dcrecího. 

Nosotros tos honfaiBos al 
estamiíar en estas inodestas co­
lumnas el nombre de don Ma-
níj?l Esteban ISavárfo. Creemos 
que^se a£án, que le enaltece y 
k carácterÍ2á, de no intervenir 
en na^a qú? feuárde relación con 
ías contiendas políticas y péi'sto^ 
nal?^ aníbicibneí.» esdiíto ina§: 
digno; y m, nos coinplaceébs 
en bácerlo tonstar. ' * 

D, Fran.'̂ " Eraso 
Santapau 

— O " 

Inspector de Tinglados 

— 0 — 0 --

En este modesto periódico, 
que sin pertenecerá partido po­
lítico alguno tiene por funda­
mento todas aquellas cuestiones 
que con el mantennnientu del 
orden y el trabajo se rtlaciona, 
hemos venido haciendo resaltar 
los méritos de aquellas perso-
nalidides almerienses, o que, 
residentes en Almería en esta 
ciudad se avecindaron. 
, En el pi*csente número hemos 

considerado de innegable opor 

tunidad dedicar unas líneas a 
un funcionario de la misma, cu­
ya honradez y seriedad en las 
distintas facetas de la vida, se 
hicieron proverbiales: al labo­
rioso ciudadano don Francisco 
Eraso Santapau, que, en funcio­
nes de inspector de Tmglados y 
Comisario-Jefe de los Servicios 
del Muelle, durante un dilatado 
lapso vien^ dando patentes 
pruebas de su pericia y capa­
cidad. 

l>e trato afable, de carácter 
franco, de espíritu abierto a to­
da obra hum-initarii, «omo lo 
ncmuestra el feéc/io de ser u n o 
de los más er.tusia.'stas y desin­
teresados protectores de cuan­
tas fisociaciones benéficas, pri-

í vadas, axisten en esta capital, 

iamás tuvo la mas pequeña di­
ferencia con los obreros del 

imuellc, afectos a las mas encon-
ítradas ideologías; destacándose 
la personalidad del señor Eraso 

•como una figura eminentemente 
; popular, digna de la considera­
ción y respeto de sus superio­
res y subordinados. 

Interpretamos pues, el ?eotir 
popular, dedicando un limitado 
espacio a la personalidad, de 
don Francisco Eraso Santapau, 

} cori la exclusiva idea ,d« que, 
• sus actividades morales y ciur 

dadanas puedan servir de cspe-
• jo a cu cintos en U vida pública 
almeriense alcanzan, al presen­
te, los honores de una conside­
ración insuficientemente con­
trastad . 

Én íá aUa. forre áel í^oM&^^r 
tío, qtié como centinela avanka-
de de aquellos santos y aparta­
dos lupriís, elevábase en tóo 
;de los ángulos del ruinoso y pre-
nislórico eQiüúo, soné la prV 
mera carap,9n f̂iia,,d,el toque de 
pr5iciQn̂ 9i¡ qué ai.<i|fjnidir su ,la-
ToeníQ, triste y cariíiosq,jpor Uw 
reglones de Jo etérép, corriájisl 
monte, bajaba al llano y allá 
donde llegaba la ínfima áe sus 
hondas, stactffJ»»! e p ^ a b a f ' f 
|>óbw éanftiifeinté ym-ácom-
cendado ,ei |t^|ngir.o 4% un dia 
de existfcijCilfy m^%^ «n ca­
ridad, una oración por los di­
funtos. . .; 

El labrado*' distetaía svt yunta, 

SáWti^ájí KéJSablHkl 
duro trabajo cotidiano, y con su 
panero de fetándes alas et»! la 
nianó t ' l í i V4*ta en tlBrra/ tttur^ 

muraba tt» Aw>M»f»íâ  encnya 
ofarifeu ponia tofío i\ mmr de 
su nobk eoTBiím y' toda 1a ít 
ciega üinn bu«ft cristiMo. 

Los austeros wont«« con la 
c«|iach« «<;U«<la ««»br«í la frente, 
tos brazos cjuzados y ambas 
manos ocultas en ta» artchas 
aiangas oe «us bc^radlos hábi­
tos, cruza^n palios, -dbíistros y 
fatei4«Sk jp>afá reunirse tn capi­
lla, dondeétíibaij olrsestes pri­
meros Kordesde stniciihioso ór-
^no< • •' 

De Itís primeros en Itegar a 
su puesto fué el p«dve San­
tiago;- • . . . .• 

Modelo de virtudes, humilde 
coraaD nadie y sabio como pocos, 
era la «ámiradiéit dt todos y 
por toilds i|üeri4o y respetado. 

Nadi«<5tipo quien era, ai de 
donde «vino. L l e ^ una noche 
obscura y Ma q llamar a la 

puerti 6e atmrtla santa casa y 
en ella entro para no volver a 
salir ni aún después de muerto. 

Su 5«v«ra, a la par que dulct 
fisonomía, imoonía respeto a la 
gutlostdad al*na,y nadie osaba 
preguntarle lo que il tiunca hu­
biera de decir. 

Pero no importaba. Para algo 
lanxA Lucifer a) Biun<k> numero­
sa legión de sos ejércitos, ^ e 
lucha siempre con ventaia y one 
rara vez tietie que habérselas 
con enemigos previsores y pre­
venidos para rudo y mortal 
combate. 

EJ herlniano Zacarías, portero 
del Monasterio-, S'abfa qne el éti-
tonces padre Santiago, habfasc 
llamado e*ot*oS tiempos Alfre­
do <te Oaités, f había servicio, 
ostentíando las divisas de "capi­
tán, en el noble Cuerpo de Ar-
tiSlefía. Algo había bldó también 
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de unos aifiores con la hija de 
un alto ftincionan'o palalino; 
^mores qüc terminaron, ence­
rrando, q!|icn podía hacerlo, a 
la niña eni un convento y reti­
rándose 4 don Alfredo a la vi-

, da monáaica. 
^ ¿Por qJé? Esto era lo que no 

<sabía ci^-tamcntc el hermano 
Pero ya se conocía »7Zacaría_ 

Dastante. 
Algún rumor de lo que se 

contaba llegó a oídos del padre 
Santiago, que sin dejar adivinar 
el efecto que en su alma pudiera 
hacer tal relato, encogíase de 
nombres con ademán indiferen­
te, limitándose a contestar: 

—iNo recuerdo!... 
Y efectivamente, nada debía 

atormcntersu espíritu, a juzgar 
por la complacencia de su vida, 
siempre santa y siempre justa. 

Dijérasc que había nacido en I 
lugar muy apartado del bullicio 
del mundo, y que al venir a la 
vida '.iniera ya ataviado con el 
hábito de monje, que,como mor­
taja, había de llevar al sepul­
cro. 

1 1 

—¡Santo Diosl 
jSanto fuerte! 
¡Santo inmortal!,. 

Cantaba desde el coro la Co' 
muniddd con torto humilde y so­
noro; y el pueblo, allá abajo, en 
la amplia y severa nave de la 
Iglesia, respondía con voz chi­
llona y descompasada comple­
tando la súplica al Did$ Pode­
roso, con los dbs versos que tli-
cen; 

—Líbranos señor, 
de todo maJ!— 

y el órgano prolongaba su úl­
tima nota, como insistente rue­
go, como apoyo de aquella peti­
ción de la débil criatura al Om­
nipotente Creador. 

A lo lejos «onaron I0.1 casva-
^eks d€ un coche que ai trote 
largo de sus caballos 5€ acerca­
ba, y qu€ al Ikgir al Monasle-
no niio alio en MI C imlno. 

Se abrió la pu. r a dt la igie-
sia y apartció en ella una enlu­
tada dama, cubierta la cara con 
el tupido y largo velo de la viu-
dfi. 

Con santo recogimiento fué a 
postrarse de rodillas junto a las 
gradas del altar mayor, y allí 
descubrió su o uro para fijar su 
mirada, triste y penetrante; «n la 
Sacratísima forma, de manifies­
to en el dorado retablo, profusa­
mente alumbrado por largas y 
pálidas velas de cera que chispo­
rroteaban (Oi sonido quejum­
broso; como si fuesen otras tan­
tas almas que allá, en un mundo 
por todos desconocido, se abra­
zasen en el amor divino, pur­
gando sus culpas pasadas y aún 
no redimidas 

targo rato permaneció la atri­
bulada señora en actitud de 
orar. ¡De gran importancia p>ara 
sí, debiera ser lo que con tal fer­
vor y anhelo áempn4aba del 
(jue todo lo puede; pues con su 
rezo mezclaba el.llanto de la re­
signación y la esperanza, 

{Qué hermosa elociiÉScia te 
de una mujer que pide Horan-
dol ^ . , , . , 

Indudablemente, Dios debió 

escuchar su ruego y aceptar 
aquellas lágrimas como muy 
apreciada ofrenda, concediendo 
en cambio su apoyo paternal a 
aquella alma templada en la 
desgracia, pues cuando la afli­
gida viuda se levantó de donde 
estaba arrodillada, para salir 
del tímplo, suspiró con fuerza, 
enjugo sus hermosos ojos, y en 
sus labios se dibujó ligera son­
risa de esperanza y de con­
suelo. 

Un estremecimiento nervioso 
sacudió el cuerpo del padre 
Santiago, al fijar, involuntaria­
mente, su vista en el ros ro de 
la dama, en el momento en que 
tomaba agua bendita de la pili-
11a colocada al lado de la puerta 
de la iglesia; y un instante, olvi­
dó su rezo, ptisose en pié, y 
abalanzándose a mirar por en­
tre Jos hierros de la celosía, 
murmuró a media voz: 

—(María!... 
Sonaron los cascabeles del 

coche que se alejaba; en el tem­
plo dejáronse de oir los cantos 
de: «jSanto Diosl...» y el padre 
Santiago cayó de nuevo de ro­
dillas, pidiendo con evangélica 
emoción: 

—¡Libranos, Señor, 
de todo malí 

Antdanzas de 
Cortinilla 
D. Francisco Cortiní la 

y Segado de Albornoz, 
a.spiiarte a secretario 
del enchufista mayor, 
y que presume sin tino 
de excelente cazador, 
se ha apuntado en un ccn-

(cur- Q 
de tiro, que en Nueya Yoik 
dicen que ha de celebrarse 
dentro de un afio o de dos. 

Y como el hombre prctcn-
(de 

que le nombren camp?ón 
en el citado concurso, 
se entrega sin ton ni son 
al manejo del trabuco 
del retaco y pistoíón, 
de la pistola automática 
y del moderno cañón. 

Y como el gran Coitinilla 
presume de tirador 
y que, doñee pone el ojo 
pone bala o perdigón, 
yo doy ya por descontado 
el triunfo del señor 
don Francisco Cortinilla 
y Segado de Albornoz, 
aun a trueque de que el po-

(bre 
llevado de su afición 
pierda un ojo, si en él pone 
una bala de cañón. 

Por eso he de aconsejarle 
con todo mi coraz<in 
que tenga mucho cuidado 
en las horas de instrucción 
no vaya a ocurrir al pobre 
alguna «esabortsión» 
como la de quedar tuerta» 
aunque quede campeón*. 

Sería una cosa horrible 
que, en aras de su affción 
*rn el deporte del Tiro, 
se ptráittfíSi la visión 
de ü la e«}uina de la «olla»», 
«coco», «pe ota» o «tnetón» 

que aguanta sobre los hom-
(bros 

con un equilibrio atroz, 
don Francisco Cortinilla 
y Segado de Albornoz, 
ya que ninguno ignoramos, 
según propia confesión, 
que allí donde pone el ojo 
pone bala o perdigón... 

Y ver tuerto a D. Fran-
(cisco 

sería tal nupstra impresión, 
que tenemos por seguro 
perderíamos la afición 
de todo cuanto tuviese 
con la vista relación. 
¿Qué seríñ de nosotros, 
ai no acudir al Salón 
Hesperia, pongo por caso, 
a presenciar la función?... 

Nada, nada D. Francisco, 
ceda un poco en su afición, 
abandone ese deporte 
del Tiro, que es u ilusión, 
y no acuda a zse concurso 
que ha de ser su perdición; 
jorque, amigos, lo que es-

(cribo 
me lo dicta el corazón: 
¡Para verle tuerto y feo... 
que lo vea en el Pantcónl 

PICHI 

ZOOLOGÍA 
— 0 — 0 — 

El leopardo de la nieve 

A pesjr d(> que la palabra leo-
p'r ' to partee l^aer a la memo-
ría la id«e de 4n unimal de la 
zona tót^rída, el de la nieve, a 
que nos referimos, habita las 
regiones mas inhóspita lorias de 
las montañas del centro de 
Asia. 

Verdad es que otros felinos se 
adaptan taüibién a los climas 
frios; el putna o león americano 
se extiende desde el extremo N. 
de la Columbia hasta ]as frías 
regiones d 1 Sur de Patagónía, 
y del tigr real se encuentren 
esqueletos en las mismas regio­
nes ¿e Sibería en que se hallan 
los del mammut, y aún hoy no 
<s raro ver individuos vivos en 
las Inmediaciones del lago Ral-
cal; pero el leopardo de la nieve 
no abandona nunca las moni -
fias cubiertas de nieve o de hie­
lo; no «s un animal que se adap­
te Ja diversos climas, siró que 
es únicamente propio de los 
glaciale.*;, donde vive al par que 
el ibex Jiberiano, el arga í de 
cuernos gruesos y el carnero de 
Marco Polo. 

Unas dos mil pieles curtidas 
de leopardo de la nieve llegan 
anualmente a Shangai, proce­
dentes de Irts montañas del Thi-
bet y del Norte de China, pero 
hasta ahora i unca ha llegado 
allí ni un solo ejemplar vivo. 

<| | | " i iMi* • immaímmmmmmmmiim^mmmmmmmmmmm 

D. Bernardo 
Castillo 

— 0 — 0 — 
PROPIETARIO DE 

El "Oro del Rhin" 
— 0 — 0 — 

Entre ios ciudadanos alme-
rienses que prescindiendo dé 

ambiciones nefastas y solo aten­
tos a dejar, de su paso por la 
vida, una brillante estela de im­
perecederos recuerdos se delei­
tan con el ejercicio de los mas 
plausibles actos de humanidad, 
vemos destacarse al acreditado 
industrial de esta plaza D. Ber­
nardo Castillo Moreno. 

Nufstr^ oresentado, a la in­
versa de machos otros que todo 
lo deben a las componendas e 
inf uencias políticas,jamás apro­
vechó esta modalidad de la vida 
para auparse sobre ella a modo 
de escabel, y conquistar así, mas 
fácilmente, un puesto y una ca­
tegoría qu i en la mayoría de los 
casos es ficticia, RI señor Cas­
tillo Moreno, hombre de espíritu 
dinámico, industrioso y activo, 
dedicado a áu próspero negocio 
en el expléndido local denomi­
nado « ro del Rhin». que en el 
número '9 de ta Aveniua de la 
República tiene establecido con 
arreglo a I s últimos adelantos 
conocidos en este ramo de la in­
dustria, sin alharacas, sin recla­
mos defraudado) es, ha escalado 
el lugar preeminerte que por Ic-
Citimo dtr^cho 'e co responde, 
ha demostrado, hasta la sacie­
dad, los sin ulares éxitos de sus 
intervenciones comerciales y ha 
conseguido en fin, contar cou 
una tan numerosa como distin­
guida clientela, que es la que, 
con su asidua s stencia supone 
la mas iudiscutiule y eficaz pro-
pagíiuda sobie las inimitables 
excelencijs del referido estable-
cimipnto. 

I aboriosidad, sencillez, afabi­
lidad y solvencia ílimifa ia, apar­
te de ese altruismo, en él mnatO, 
que le lleva a la comisión de in­
finitas obras humanitaiias, son 
las características principales 
del señor Castillo Moreno. La 
buena sociedad almeriense vese 
íionraía con su cooperativa sig­
nificación; la clase proletaria se 
hace l.'ncuas de su caridad y 
desinterés; y rosotros nos hace­
mos eco de ambos estados de 
opinión, dedicando estos mo­
destos renglones á tan distingui­
da personglidad. 

rrut9t.roa diputados 
—o— 

D Andrés Cassi-
nello Barroeta 

—o - o — 
A la representación parla­

mentaria alménense del sector 
político denominado de dere­
cha?, pertenece el distinguido e 
inteligente ingeniero de minas 
d o n Andrés Cas inello Ba­
rroeta. 

Creían algunos, que, a causa 
del transitorio mandato de la 
falange social-enchufisia, ésta 
había adquirido el raonopo 10 de 
las representadooes populares, 
en grado tal, que el puesto co­
rrespondiente a las derechas es­
pañol s había desaparecido por 
completo. Por fortuna, y como 
no podía menos de suceder, las 
derechas triunfaron en toda la 

I línea, cupiíndo en suerte a nues­
tra provincia hallarse represen­
tada por ciudadanos de sobrada 
represi ntación social y econó-
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mica, paladines^ defensores de 
los intereses del pueblo. 

El señor Casslnello Barroeta, 
aparte como dejamos dicho, de 
su representación económica y 
personal, reúne en sí las nume­
rosas y raras cualidades inhe­
rentes a la representación que 
ostenta: Modestia suma, carác­
ter franco, espíritu altamente ge­
neroso, emanado de su caridad 
eminentemente cristiana y un 
dc-smedido afán del estudio de 
todas aquellas cuestiones que 
directa o indirectamente se rela­
cionan con el ejercicio de si:s 
diferentes cargos. 

Elementos como el que nos 
ocupa son los que únicamente 
pueden inspirar confianza ata­
da persona de orden; la actua­
ción de nuestro presentado, en 
funciones de concejal afecto a 
nuestro Excmo. Ayuntamiento, 
fué tan honorable ; eficaz que 
no dudamos en considerarla co­
mo modelo entre cuantos a la 
sazón se llevaron a cabo. 

Al dedicar estos breves ren­
glones a nuestro diputado a 
Cortes don Andrés Cassincllo 
Barree a, le testimoniamos la 
adhesión con que contara siem­
pre de nuestra parte. 

OLL S ! l H M i 
Una carta 

Heitios recibido una carta fir­
mada por var/os asic/uof cor?-
curren tes al «Sa/ó?) Hespeiia^\ 
en la que se nos r\iQ¿^ recabe­
mos, di' la Empresa de dith") 
Coliseo, haga desaparece ; las 
butacas de patio no niiTncraáaf;, 
q u e c o i n c i d t n con las colinnnas 
que iii ven de rosten al piso clt'l 
Anfitecitro, pue.s, dichas colum­
nas dificultan grandemente la 
visión tle las películas, a quie­
nes, desconocedores de 1.1 to; o-
gV&(Í<X <iel terreno, ahonan en 
tdqui \<.\ el itiiport»; de una loca-
CdiiUad ton detestablemente si­
tuadla. 

Además, como el primor es­
pectador que tiene la dcsgraci-i 
de «caer» detrás dé una de es­
tas columna.- se ve precisado a 
es tar con A cue/lo en constante 
moviiT.Jento «pendular» ú quie­
re hacc.se cargo de la proyec­
ción, quienes ocupan los luga­
res de '^retaguarQiay> se ven pre­
cisados d practicar la nisma 
gimnasia, más o menos sueca, 
perjudicaiido con tiU , no >olo 
a los interesados sino también 
a los «vec/nos» d<; localidad. 

Nosotros, exponcnos a la 
Empresa del balón, Hespc/ia el 
deseo de estos «asiduos concu­
rrentes, y suponemos se hará 
cargo de la necesidad de la de­
saparición de tales localida­
des. 

El sacrificio de unas misera­
bles pesetas en beneficio de! pu­
blico no supondría mayor que­
branto a la potente Enjpresá 
del isalón Hesperia. 

Ynad¿^fflas.porJioy., 

Impta. PASCUAL.-Volante, 20 

Representantes extranjeros 
~ o — 

Sr. Adelchi 
G a r z o I i n i 

—o—o— 
CÓNSUL DE ITALIA 

Al llevar a la práctica nuestro 
proyecto de publicación de un 
periódico que dentro de su mo­
destia constituya un sector de 
orden y trabajo, agradecemos 
a cuantos nos han ayudado des­
de un principio su eficaz coope­
ración, y desde el presente nú­
mero algunos artículos relacio­
nados con aquellas personalida­
des extranjeras, representantes 
en nuestra capital y .provincia 
de sus respectivas nacionalida­
des 

Iniciamos nuestra labor con 
unas breves líneas dedicadas al 
digno r¿present^nte Consular 
de Italia, señor Adelchi Garzo-
lini, personal de cai-actcr bonda­
doso V afable que ha conseguido 
captarse las sivnpatías y el apre­
cio de la buena sociedad alme-
riense. 

Bien es verdad, que, el señor 
Qarzolini, residente en nuestra 
ciudad desde i.n dilatado lapso, | 
teniendo entre nosot ros muchos ' 
familiares paisanos nuestros, 
aquí se estableció desde su lle­
gada, aquí desarrolló importan­
tes negocios comerciales, y en­
tre luv o ros, también, constru­
yó el santuario de sil hogar, de­
chado de virtudes morales , y 
crist ianos. 

Hl señor GarzTlini es un es­
píritu abierto a todas las mas 
«rduns empresas comerciales, 
de una capacidad lan extraor­
dinaria en estos tuesiiotKs co­
mo lo demostrara durante el 
tiempo en que. desempeiió la 
gerencia de la Sociedad i>alíne-
la de Cabo de Gata, hasta que 
se liizo cargo del negocio su ac­
ritud post€do.'rt, \A 6. M. Unión 
Salinera üspañola. 

La poderosñ nación italiana 
tiene en el señor Adtlchi Gar-
zoiiniu legitimo representante 
cuyas doies de inteligencia y di-
plomaci - son verdaderamente 
excepcionales. 

Para el Presidente 
dG ia Cámara Uvera 

Nuestro cobrador se ha pre­
sentado en las oficinas de la en 
tidad de su presidencia con el 
propósito de hacer efectivo un 
modtso lecibo de una peseta 
en co icepto de suscripción a es­
ta publicación. Y Vd., según pa­
rece, ha d'cho que no se suscri­
be a esta ciase de periódicos. 

Si nosotros hubiésemos hecho 
un recibo a nombre dé Vá. com^ 
prenderíamos su t epuesta; pero, 
coiiio el periódico lo hemos en­
riado a la la Cámara Oficial Ií-
vera, a esa Cámara hemos in­
tentado cobrar el importe del re­
cibo, ascendente a la imporlan-
tisima. cantidad de U f V A 
F * E S E X A 

Su procedimiento es altamen­
te plausible, ya que nos demues­
tra que viene d-spucsto a hacer 

toda clase ^e economías, cosa 
que, desde luego es lógico que 
así sea. 

Más, en cuanto a que Vd. "no 
se suscribe a este petiódíco',, 
perdone, señor, que le digamos 
que, en nuestra lista de su^crip-
tores no aparece su nombre, por 
la sencilla razón de que hasta 
hoy nos era Vd. totalmente des­
conocido... 

Conque, amigo, salud, y a se-
guir^haciendo economías. 

Para cristalería, muebles, y de­
más efectos, visite Vd. la 

Casa PERRERA 
Capitán Galán, 9 y Avenida de 

la República 

ALMERÍA 

Del campo radical 
—o — 

Don Braulio Mo­
reno Giménez 

—o —o— 
Cuando el Excmo. Sr. Gober­

nador Civil de la provincia tuvo 
a bien designar a don Braulio 
Moreno para concejal de nufs-
trc» municipio, la opinión piibli-
ca acogió con agrado tal deter­
minación. Se tríjtaba de un ciu­
dadano de conducta ejemplar de 
quien se esperaba, como ha su­
cedido, que una vez tornado po­
sesión de su cargo, hahiü de ser 
para dedicarse excluyivamentc 

i a la mejor administración de los 
iintercses del pueblo. 

tín las elecciones para vocal, 
de leí Cámara Oficial Uvera, el 
sentir de los parraleros vino a 
refrendar el concepto del pueblo 
al resultar elegido también para 
dicho cargo el señor Moreno 
Giménez. 

En su doble actuación, nues­
tro presentado ha obtenido, 
jjués, una aceptación unánime al 
colmar cumplidamente las espe­
ranzas que en el tenían pues tas 
todos los c iudadanos. 

Su desinterés y caridad para 
con el prójimo quedó pateniiza-
do con la donación hecha, en 
beneíicio de los desamparados , 
del sueldo correspondiente a u-
na mensualidad, como directivo 
déla Cámara Oficial Uvera. 

El empeño demostrado por el 
señor Moreno, para que nadie 
pudiera desilusionarse de cuan­
to de sus actuaciones se espera­
ba, nos han hecho ver que aiin 
cxistian valores nuevos a quie­
nes era necesario poner en con­
diciones de llevar a la práctica 
proyectos e ideas para todos be­
neficiosas; ideas y proyectos de­
sarrollados con tal precisión y 
pcierto en el seno d,e las cntida-

es de que forma parte, que, no 
ay quien pueda hacer el más li-
ero comentario discrepante de 
a asidua labor que 1̂ señor Mo-
eiio Giraénec viene llevando a 

cabo. 
Nos place dedicar unas cuar­

tillas a e^te ciudadano ejemplar 
felicitando al mismo tiempo al 
Ex:rao. Sr. Gobernador Civil, 
por el beneficio que ha propor­
cionado al pueblo de Almería al 
Otorgar la dignidad edilicia a D. 
Braulio Moreno Giménez 

De la ciencia médica 
—o— 

D. Juan J. Giménez 
Canga-Arguelles 

— o — ü — 
Hace algunos años llegó a nu­

estra ciudad un médico insigne, 
desconocido a la sazón por la 
mayorid de los almerienses. Se 
trataba de una verdadera emi­
nencia que había obtenido, tres 
reñidísimas oposiciones, el car­
go de Director de la Estación 
Sanitaria de nuestro puerto. Es­
ta personalidad era don Juan Jo­
sé Giménez Canga-Argüelllcs. 

Una vez establecido entre 
nosotros, obtuvo plaza prefe­
rente en las oposiciones que pa­
ra Medico-tocólogo de la Casa 
de Socorro municipal hubieron 
de celebrarse; y a partir de este 
instante, la lab'or realizada por 
e! señor Giménez Cangd-Argüe-
lles, el éxito formidable de sus 
actuaciones fué de transcenden­
cia tal, que su ciencia, esa cien­
cia cuyos secretos desentrañara, 
le colocaron a la cabeza de los 
cirujanos almerienses. 

Posteriormente, al fundar el 
sanatorio establecido en el nú­
mero 26 de la calle de Blasco 
Ibañez, dedicado a las enferme-
dadrs de eiMbarazo partos y ma­
triz, la fama de nuestro presen­
tado subió de punto; ya no era la 
benemérita y anónima labor rea­
lizada eu la Casa de Socorro 
municipal; la clientela pertene­
cía a un sector más elevado de la 
sódiedád, y es a, rindió homená;̂  
je al sabio tocólogo, pregonan­
do con los sones ¿e las trom^ic-
las de la fam^ todas, las excel-
si tudcs reconcent radas en aquel 
hombre que en cuestiones rela­
cionadas con su umanitario mi­
nisterio, era evidentemente in­
falible, 

Pero no se hallaba contento 
aún, el doctor Giménez Canga-
Arguelles, con €l bien que venía 
prodigando a manos llenas; la­
boro sin descanso en la Asocia­
ción Alménense de Asistencia 
Social para conseguir nutvos 
tiiiinfos, y ahora, ansiando to­
davía extender sus inconmensu­
rables aciertos sobre un hori­
zonte que no tenga hmitcs. soli­
cita y obtiene de nuestro Excmo 
Av untamiento la creación de u-
ná sala de Maternologla, en 
donde encuentre IPS íaciUdades 
necesarias para poner a contri­
bución sus humanitarios, senti­
mientos, su ciencia, su pericia y 
su trabajo. 

Al ofrendar estos rcM^lones 
al doctor Giménez Ccñga-Ar-
gúetles rendimos pleííerfa a 
quien, ávido de ser útil | i | r a sus 
conciudadanos, dedica tóao su 
tiempo a mitigar innúmeros do­
lores y a cubrir con el sublime 
manto de la caridad a ínlinitos 
desgraciados que le son deudo­
res de la existencia. 

En la Fabrica de Muebles 

La Valenciana 
ENCONTRARA VD. TODO 

CUANTO NECESITE 
JCIAN LIROLA, 5 Almería 
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Comerciantes Almerienses 
—o— 

D. FBIIlIGlSeS iüIliLEBS 
En Almería, aún existiendo 

ciudadanos que todo lo sacrifi­
can por el mantenimiento de su 
buen nombre, es tal su modestia 
püe en ocasiones consigan su 
propósito de pasar absoluta­
mente desapercibidos. Más, la 
Prensa, que tiene el derecho de 
exponer los valores latentes de 
una región, es, generalmente, la 
encargada de descorrer el velo 
de esa mal entendida modestia, 
y patentizar la existencia de los 
referidos ciudadanos. 

Entre esos espíritus comer­
ciales que en nuestra localidad 
constituye el más fiel reflejo del 
trabajo, se destaca la persona­
lidad del laborioso industrial D. 
Francisco Aguilera, que merced 
a su propio esfuerzo, tras una 
larga tapa de constancia y des­
velos» ha coronado sus esfuer­
zos con los laureles del triunto, 
y ha visto conseguido amasar 
una regular fortuna sin que la 
posesión de la misma le naya 
hecho retroceder un ápice en su 
diaria labor al frente del impor­
tante negocio de venta de paja y 
cereales, que en el nlíraí'ro 6'. áe 
la Carretera de Málaga, tiene 
establecido. 

Don Francisco Aguilera ha 
sido Gestor de diferentes arlñ-
írios municipales, comportán­
dose siempre con extremada 
modestia, y con In mayor hon­
radez y deseos de servir al pue­
blo, V al AytiTitaffi?(»nto pnc le 
distinguiera con su confian;;^. 

"La Nación", que viene a o-
cupar en cl estadio de la Pren­
sa almeri^nse un modesto lugar 
desde el que habrá de defender 
el orden y el trabajo, dedica es­
tos renglones al señor Aguilera 
como el más genuino represen­
tante de los mencionados atri­
butos. 

CEITfifl millISTBIlIl 
—o-

es-Estudios técnicos y presupu 
tos gratuitos 

José Torres Benltez 
Ingeniero Industrial 

Avda. de la República, 21-A 
Tel. 393. Almacenes: Conde 

Ofalia, 16-A Tel. 173 

ALMERÍA 

IIHOESTIIOS LEÜTOBES 
~ o — 

Desde la aparición del pre­
sente número ha quedado reno­
vada la redacción de este perió­
dico. La mayoría de los compo­
nentes en un principio, han tras­
pasado sus derechos de coo-
propietarios en favor de los 
nuevos elementos. Se alejan de 
nosotros desengañados del po­
co apoyo que encontraron entre 
individuos quienes según el di­
cho vulgar les gusta «que les 
saquen las castañas del fuego». 

Los que aquí quedamos, com­
prendiendo que nuestros anti^ 
guos compañeros tienen razón, 
no podemos regateársela; pero 
mas animosos que ellos conti­
nuaremos en la palestra, aun­
que modificando un prco el pri­
mitivo programa. 

Clemente, hijo 
-:0:-:0— 

Ondulíidotífes pp^mahéntcs"' 

Avda. de Ja República 1 7 

ALMERÍA 

IB SB6BIÍ0Í F í l i ü l l 
Fábrica de bombones y 

caramelos 
Granada 15-A Almería 

•nmmimMMNIliniHVlIfllMIIIIIWliHHlilliWMUIIK^ 

Juan Bautista fertioez 
Agente de Aduanas colegiado 

Aguilár Martell, 4-A Almeria 

Representantes almerienses 
—o— 

D. Ignacio Nuñez 
Uno de esos hombres excep­

cionales, de condiciones tan 
destacadas que su intervención 
constituyen la más sólida ga­
rantía para las entidades pro­
ductoras, es el discreto agente 
comercial y acaudalado comer­
ciante de nuestra plaza, con es­
tablecimiento abierto en los nú­
meros 68 70, de la calle de Gra­
nada, don Ignacio Nünez 
Ortega. 
Importante almacenista de vi­
nos, aguardientes y cereales al 
por mayor, de todos son reco­
nocidas las características de 
honradez, laboriosdad y plena 
solvencia que distinguen al s. -
ñor Nuñez, 

Conocedor de que las media­
nías solo conducen al agotami­
ento y a! descrédito, el señor 
Nufinz Oitfga ha procurado 
que las Crasas q e con su confi­
anza le distinguen seau de las 
conceptuadas de primer orden-
deslacándo^e entre esas repr -
sentacionfs, la de la afamada 
cerveza «LA < kUZ Di£L CA/v,-
PO» de la cual es depositario 
para toda nuestra provincia, y 

, la de los exquisitos refrescos 

, mente deliciosa y estomacal, a-
I daptable a todas las estaciones, 
• estados de salud, edades y tem­

peramentos, y cuyo depositario 
exclusivo para toda España es, 
asimismo, el acreditado comer­
ciante que nos ocupa. 

He aquí, a .grandes rnsgos, la 
importancis comercial del señor 
¡^úñez Ortej^a, ciudadano de 
treío afablt, modestia extrema­
da y de un espíritu altamente 
ocia! que siempre ha repercutí 

bía tenido un hermano, el cual 
hacía 150 años que había muer­
to. 

Al oír esta declaración los jue­
ces creyeron que el testigo esta­
ba mal de la cabeza o que quería 
diveriirse con el respetable Tri­
bunal, por lo que hubieron de 
llamarle al orden. 

El testigo, sin inmutarse, ase­
guró que lo que decía era exacto 
Su padre se había casado al 
cumplir 19 anos de edad y ha­
bía tenido un hijo que falleció el 
mismo año. 

Al cumplir los 75 años, habla­
se vuelto a casar, y de este ma 
trimonio nació otro hijo que era 
e testigo. Este tenía en el mo­
mento de prestar la declaración, 
94 años, añadiendo 94 a 56, di­
ferencia entre 7iy 19, que eran 
¡as edades en que se efectuaron 
los matrimonios del padre, que-
daban exactamente 150 años. 

¿C uando se van a 
pagar las listas 

electorales? 
—o—o— 

los obreros tipógrafos con­
feccionadores de las listas elec­
torales perece que no han podi­
do percibir el importe de su tra­
bajo en razón a ciertas dificulta­
des surgidas a la hora de la li­
quidación. 

Y corno se trata de numero­
sos padres de familia, muchos 
de ellos sin ocupación, que no 
tienen otra esperanza de ingre-

' un trabajo que realizaron, sería 
justo y legal que, por quitn co­
rresponda, se tome este asunto 
en consideración. 

A la Señorita P.T. 
Es fu voz argentina y melodiosa 

como la voz de ruiseñor, canoro, 
que, oculto en la enramada silenciosa 
lan^a al viento su cantar sonoro. 

Tus cabellos brillantes como el oro 
aumentan de tu rostro la hermosura, 
lo mismo que los pétalos brillantes 
dan a la rosa la fragancia pura. 

Al conjunto atmonioso de belleza 
con que^ Dios, al n cer, te enriqueció, 
se une, tantbién, la cele-stial pureza ' 
del alma que en tu cuerpo colocó. 

Por eso, yo, tan solo hallo a tu lado 
dilles reiiiedib á mi eternal hastío, 
v esperaré rendido, enamorado, 
ha&tá juntar tu corazón y cl rafo. 

A R-Sánchez 

do en beneficio de su numerosa 
dependencia. 

Casa Viciana 
—oo— 

Ampliaciones fotog'̂ áficas 

Muebles de (odos esíüos 

Facilidades de pago 

Granada. 16—ALMRRJA 

^IISÍI tmitOli Z iíPfZ 
—ó— 

iReprescntaciones nacionales y 

extranjeras 

Ana Franco, 6-ALMEIÍIA 

Un testigo raro 
o—o--' 

Al vtrificarse,' en Londres, la 
vista de un pleito con motivo de 
una testaHicnta.ía, se presentó 
a declarar un testigo al- cual vse 
le ^UT^t^ entre las preguntas de 
rúbrica, la de si tem'a hermanos 
o hermanas. 

E l te^ igo respondió que har 

Sr. /alcalde 
—o—-o— 

Varios vecinos de la calle de 
Colón nos ruegan solicitemos 
de S. S. ordene la vigilancia de 
dicha calle por el personal a 
quien afecte tal obligación, pues 
raro es el día en que por algu­
nas ciudadanas desaprensivas 
dejan |de vertese aguas en la 
más alta concentración de sucie­
dad, lo que. aparte de constituir 
una infracción a las Ordenan­
zas muntcipales es un ét ntado 
a las más preliminares nociones 
de higiene. 

^uest^os comunicantes que­
darían altamente agradecidos 
del señor Alemán. 

feos d 6 Sociedad 
— 0 - - 0 — 

En breve se celebratá la bo­
da de un funerario tuerto con la 
hija mayor de don Ratón Pére2. 

La mddre ratona, al preparar 
la despensa lleva tauíbieu un 
hierro para inmutjlzdrse contra . 
él maleficio del tuerto 

Cflebramos la previsión. 

En los próximos números in-
teresantes bodas y bautizos. 

Visado por 
la censura 
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